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Del nombre 

El pueblo huichol se llama a sí mismo Wirrárika o Wirraritari (en plural). Se desconoce 
hasta el momento si la palabra huicholes proviene de una deformación del término 
Wirrárika. 

Localización 

Los huicholes habitan en los municipios de Mezquitic y Bolaños, al norte del estado de 
Jalisco, así como en La Yesca y el Nayar, en el estado de Nayarit, y hay grupos 
minoritarios en los estados de Zacatecas y Durango. 

Son cinco los centros ceremoniales en donde se instalan los gobiernos tradicionales: 
San Andrés Cohamiata (Tateikie), Santa Catarina Cuexcomatitián (Tuapurie), San 
Sebastián Teponahuaxtlán (Wautia) y Tuxpan de Bolaños (Tutsipa) en el estado de 
Jalisco, y Guadalupe Ocotán (Xatsitsarie) en Nayarit. 

La población huichola se asienta de manera dispersa en el territorio. Mientras que en 
Jalisco los huicholes han logrado impedir el asentamiento de mestizos al interior de sus 
comunidades, en Nayarit es frecuente la convivencia en el mismo territorio con coras o 
con mestizos. 

Infraestructura 

Las condiciones orográficas de la región han limitado la construcción de caminos en 
esa zona. Esto ha originado problemas en la comercialización de productos locales, al 
encarecer las mercancías del exterior y abaratar la producción local. El difícil acceso 
por tierra ha generado la construcción de pistas de aterrizaje en distintas comunidades. 

La Secretaría de Salud y Bienestar Social del estado de Jalisco instaló los servicios de 
radiotelefonía y radio. San Andrés Cohamiata, Tuxpan de Bolaños y Guadalupe Ocotán 
cuentan con plantas eléctricas alimentadas con gasolina. Su uso es, principalmente, 
para el alumbrado público. 

El agua potable se extrae de los pozos; la leña sigue siendo el principal combustible. 

En 12 comunidades de la región existen albergues escolares (nivel primaria) que están 
a cargo del Instituto Nacional Indigenista (INI) y de la Secretaría de Educación Pública 
(SEP). En las comunidades de Guadalupe Ocotán y Santa Clara hay escuelas de las 
misiones franciscanas y, en algunas rancherías, la educación es impartida por las 
escuelas unitarias de la SEP, en donde un solo maestro imparte los primeros tres años. 



En Tuxpan de Bolaños hay telesecundaria y en Mezquitic, Jalisco, una preparatoria. Sin 
embargo, el nivel de escolaridad en la sierra es muy bajo. 

Las difíciles condiciones de vida en la sierra explican la escasa presencia de personal 
médico en las clínicas de salud. 

Antecedentes históricos 

El origen de los huicholes es incierto, aunque se han elaborado algunas hipótesis 
basadas en datos lingüísticos, mitológicos y arqueológicos. Es probable que los 
huicholes desciendan de distintos grupos que, en algún tiempo, se fueron asentando en 
la sierra. 

Algunos de estos grupos fueron, posiblemente, tribus que pertenecieron a la familia 
yuto-azteca y que huyeron del poderío de algún imperio mesoamericano, en cuyo 
territorio se encontraron con otros grupos ya establecidos allí. 

Al parecer, los ancestros de los huicholes mantuvieron una vida independiente de los 
grandes imperios. Los mitos hablan de cómo los antepasados huicholes eran atacados 
por águilas y jaguares en sus peregrinaciones a la tierra del peyote. 

Es probable que entre los ascendientes de los huicholes hubiera algunas tribus 
teochichimecas (indios del norte). En el Códice Florentino de fray Bernardino de 
Sahagún se describe un ritual de los teochichimecas parecido al que realizan los 
huicholes con el peyote. 

También es probable que algunos grupos de las tierras bajas de la costa se hayan 
mezclado con los antepasados huicholes en distintas épocas. La tradición oral narra 
cómo los dioses salieron del mar y fueron peregrinando hacia el oriente de la sierra. 

En el periodo de la Conquista, las tropas de los españoles que incursionaron en la zona 
estuvieron comandadas por Nuño de Guzmán, quien atravesó el estado de Nayarit en 
su recorrido hacia el noroeste, dejando a su paso una estela de destrucción. Muchos 
sobrevivientes huyeron a la sierra. Ésta, por su difícil acceso, no fue conquistada. Se 
poblaron sus alrededores durante la última década del siglo XVI y principios del XVII. 
Los pueblos de Colotlán, Mezquitic, Huajimic, Huejuquilla y Tenzompa fueron fundados 
por los españoles como fronteras para delimitar el territorio conquistado. 

El periodo Independiente fue escenario de despojo de tierras debido a las leyes de 
desamortización. La rebelión de Manuel Lozada, el “Tigre de Álica”, recibió un gran 
apoyo de algunos huicholes. 

En 1887 el gobierno porfirista intentó nuevamente deslindar las tierras, lo que provocó 
enfrentamientos entre las propias comunidades. 

La Revolución trajo un periodo de violencia a la sierra, que fue escenario de paso de 
distintos grupos armados. Aunque los huicholes no se aliaron a ningún bando en 
particular, la situación se tornó caótica. 



La guerra cristera significó otro periodo de violencia en la zona. 

Actualmente, los huicholes siguen defendiendo sus tierras de los abusos e invasiones 
de mestizos, quienes ejercen una constante presión para apoderarse de los recursos 
de su territorio. 

Lengua 

El huichol está emparentado con el náhuatl, así como con el pima, el yaqui, el pueblo, 
el cora y el tepehuano, que forman parte de la familia yuto-azteca. Tanto el cora como 
el huichol forman un subgrupo dentro del grupo sonorense de la rama meridional. Los 
huicholes utilizan la expresión tewi niukiyari, que significa “palabras de la gente”, para 
designar a su propia lengua. El huichol contiene préstamos importantes del náhuatl y 
del español. 

La destreza en la expresión es muy importante para su vida en colectividad. La lengua 
tiene también una dimensión sagrada, la cual se manifiesta en los cantos de Tsaurírrika 
(el cantador) y en las expresiones cifradas que ahí aparecen. 

Salud 

Los huicholes distinguen dos tipos de enfermedades: las originarias de la sierra y las 
traídas por los españoles. Las primeras son aquellas que forman parte de su 
cosmovisión y que requieren de la medicina tradicional para su curación; en cambio, las 
segundas deben ser tratadas con la medicina científica. 

Para los huicholes, la enfermedad puede tener como causa la falta de responsabilidad 
hacia los dioses, el maleficio o el extravío del alma. En el primer caso, se deben dar 
ofrendas y cumplir con los requisitos exigidos por los dioses a través del mara’akame o 
shamán; cuando la enfermedad es originada por un maleficio, el mara’akame es quien 
“limpia” al enfermo con plumas, rociando humo de tabaco sobre su cuerpo y 
succionando con la boca el objeto extraño causante del mal. 

Cuando el kupúri, parte del alma del individuo que se localiza en la parte superior de la 
cabeza, se extravía dejando a la persona en un estado grave, la función del 
mara’akame es buscar el kupúri para colocarlo en el lugar que le corresponde; en caso 
de que el kupúri sea robado por algún brujo, el mara’akame debe enfrentarse con él 
para recuperarlo. 

Las enfermedades más comunes en la población son: infecciones gastrointestinales, 
respiratorias y de la piel; parasitosis, tuberculosis, problemas dentales, partos de alto 
riesgo y cáncer de matriz y mama. La desnutrición afecta a la mayoría de la población. 

Vivienda 

Gran parte de las casas están construidas con adobe, otras con piedras recubiertas de 
lodo y techos de paja. Hay viviendas de una sola habitación, la cual sirve de dormitorio 
y de cocina a la vez. En algunos lugares las casas tienen varias habitaciones. 



En tiempo de calor, los huicholes tienden a dormir al aire libre o en las construcciones 
donde almacenan el grano. Junto a la vivienda se levantan pequeñas construcciones 
llamadas ririki,  “casas de Dios”, que son pequeños templos de adobe dedicados a 
deidades y ancestros. Las viviendas se encuentran agrupadas en ranchos, que pueden 
ser habitados por una familia nuclear o extensa. Es frecuente que las jóvenes parejas 
vayan a vivir con la familia del hombre, aunque no se trata de una norma general. 

Artesanías 

Las formas de expresión artística de los huicholes reflejan sus sentimientos religiosos y 
son plasmadas en una gran variedad de objetos rituales-tradicionales, en los diseños 
de la ropa y en la construcción de templos e instrumentos musicales. 

Otro tipo de expresión artística son los cuadros de estambre, que se elaboran sobre 
tablas de madera con cera, o las piezas que se trabajan formando figuras con chaquira 
sobre bules, violines, tortugas, etcétera. Estos trabajos artesanales se pueden clasificar 
en dos tipos: los que se elaboran con fines comerciales y los que reflejan vivencias 
religiosas. 

Territorio, ecología y reproducción social 

El territorio huichol ha sido clasificado en tres zonas macroecológicas. La primera es la 
franja costera que se extiende desde el norte de la laguna de aguas bravas hasta la 
zona de Varas, donde los huicholes van a trabajar como peones; la segunda 
comprende los valles y cerros cercanos a la región de Ruiz y Acaponeta, en Nayarit, y 
la tercera región corresponde al río Chapalagana, considerada como la más 
importante, pues en ella se concentra la mayoría de la población. La mayor parte de 
esta zona se localiza en el estado de Jalisco y en el este de Nayarit, abarcando las 
localidades de San Andrés Cohamiata, Guadalupe Ocotán, Santa Catarina 
Cuexcomatitlán, San Sebastián Teponahuaxtlán y Tuxpan de Bolaños. 

Debido a la accidentada topografía, la región posee una amplia variedad de climas. 

Las superficies cultivables son escasas debido a la inclinación del terreno. Las áreas 
boscosas de la región son, en su mayoría, explotadas por compañías del estado de 
Jalisco. La explotación forestal ha dado beneficios mínimos a la población local y ha 
incrementado la erosión de los suelos. 

Las actividades productivas son básicamente para el autoconsumo: agricultura, pesca y 
caza. Los cultivos principales son el maíz, la calabaza, el amaranto, el frijol y el chile. 
Para labrar la tierra se sigue utilizando el sistema de estacas y cuando el terreno lo 
permite se trabaja con yunta de bueyes. Todas las tierras de labor son comunales. 

Entre los huicholes hay una importante migración temporal: su vida religiosa, política y 
económica está organizada de tal modo que pueden trasladarse de un lugar a otro y 
regresar tiempo después. Hay asentamientos huicholes en Tepic, Calvillo, Fresnillo y 
Guadalajara, aunque no se puede precisar si son asentamientos permanentes o 
estacionales. 



Organización social 

El actual sistema de autoridades tradicionales de los huicholes es una mezcla de la 
organización prehispánica del grupo y de la impuesta por los misioneros. 

Dentro de estas autoridades se encuentran los kawiteros (ancianos), quienes han 
cumplido con las obligaciones civiles y religiosas de la localidad, además de ser 
conocedores de la tradición del grupo, por lo que son las personas más respetadas de 
la comunidad. 

Al kawitero le corresponde elegir a los funcionarios del gobierno tradicional, el cual se 
renueva cada año en una ceremonia de cambio de varas o bastones de mando que se 
realiza en enero. 

Los gobiernos tradicionales se encuentran en San Andrés Cohamiata, San Sebastián 
Teponahuaxtlán, Tuxpan de Bolaños, Guadalupe Ocotán y Santa Catarina 
Cuexcomatitlán; aunque no en todas ellas se manifiesten con la misma fuerza las 
instituciones tradicionales. 

El sistema de cargos está integrado por una serie de funcionarios encabezados por el 
tatoani o gobernador, cuya función principal es de carácter judicial, además de cumplir 
también un papel primordial en la toma de todo tipo de decisiones. Otros funcionarios 
son el juez o alcalde, los comisarios y los topiles, quienes cumplen funciones de 
mensajeros y policías y son dirigidos por un capitán. Existe, además, otra serie de 
cargos religiosos asignados a cada templo o tukipa. 

En relación con la familia, los hijos se reconocen como descendientes de ambos 
progenitores, aunque destaca el lado paterno. 

Cosmogonía y religión 

Los huicholes tienen su propia concepción sobre su origen e historia, en donde la 
memoria colectiva se refiere a aquellos hechos que tienen una significación cósmica. 
Para ellos, la historia "cósmica o verdadera" se encuentra plasmada en los mitos, en el 
arte y en todas las manifestaciones simbólicas del pueblo. 

Los mitos son el modelo de todas las acciones que tienen sentido en la sociedad; es 
por eso que el hulchol siembra, caza y participa en las mismas ceremonias de sus 
antepasados. Para él, el mundo tiene una dimensión sagrada que es considerada de 
gran poder y cuya manipulación está a cargo de especialistas como los mara’akate 
(plural de mara’akame), quienes por medio del sueño penetran en el mundo de los 
dioses estableciendo un nexo entre lo sagrado y lo profano. 

Una de las características principales de su religión es la asociación que se da entre el 
maíz, el venado y el peyote. Su mitología en general hace referencia a estos 
elementos, por lo que los rituales, las fiestas, la organización material y temporal de la 
vida gira muchas veces alrededor de ellos. El maíz y el venado representan el sustento 
vital, en tanto que el peyote es el medio más importante para trascender el mundo 



profano y la manifestación material más obvia de lo sagrado. Los dioses son 
considerados como antepasados, en tanto que los parientes muertos pueden llegar a 
ser semidivinizados. De esta manera, la muerte establece un lazo más con lo sagrado. 

Fiestas 

Las ceremonias más importantes de los huicholes están estrechamente relacionadas 
con el ciclo agrícola (maíz o peyote), con la vida política o con el ciclo cristiano. Una de 
ellas es la fiesta del maíz tostado, que es paralela al desmonte y quema de los 
terrenos. En este ritual se manifiesta la unión de los tres elementos centrales de su 
religión: el maíz, el venado y el peyote. 

Otras fiestas que se llevan a cabo en la región son las que preceden a las lluvias, que 
están dedicadas a las diosas de la tierra, del maíz y del crecimiento. El mara’akame 
canta durante varias horas los mitos correspondientes. 

Las fiestas de las primeras mazorcas tienen una gran importancia para la permanencia 
cultural de los huicholes, pues en ellas el mara’akame relata un viaje a la tierra de 
Wirikuta; de esta forma los niños, presentes en el ritual, interiorizan la geografía 
religiosa del grupo. 

Durante la temporada de sequía se realiza la peregrinación a Wirikuta, la tierra del 
peyote, considerada como un lugar sagrado donde moran los dioses. El objetivo de la 
peregrinación es doble: recolectar peyote para las ceremonias y hallar a los dioses para 
“encontrar la vida”. 

Las otras fiestas que celebran son las ceremonias sincréticas (ciclo cristiano) y las que 
están relacionadas con la organización política, principalmente con el cambio de varas. 

Relaciones con otros pueblos 

Podemos encontrar en el matrimonio un indicador de la forma en que los huicholes 
jerarquizan sus relaciones con otros pueblos indígenas. 

Se espera que un huichol se case con un miembro del grupo o, por lo menos, que la 
pareja sea indígena. El matrimonio con mestizos es mal visto. 

Hay relaciones cercanas con los coras, ya que con ellos tienen interacciones rituales 
importantes. Los huicholes abastecen de peyote a este grupo. En algunos casos, las 
relaciones con los tepehuanes han sido delicadas, pues se han suscitado conflictos en 
ciertas regiones por el uso de recursos o del territorio. 

Las relaciones con los mestizos tienen distintas facetas; durante sus viajes al exterior, 
el huichol estrecha sus relaciones al entablar amistad y compadrazgo con ellos. Sin 
embargo, a nivel grupal, los huicholes desconfían de los mestizos por los abusos y 
despojos que éstos han cometido. 

 



 


